
Solidaridadde la
Mes

Agosto en Chile es el mes en que se re-

cuerda la Pascua de San Alberto Hur-

tado, sacerdote jesuita, fundador del 

Hogar de Cristo y defensor de los derechos sin-

dicales. El legado de Alberto Hurtado ha sido 

tan grande que el mes de su Pascua es el mes en 

que se hace presente el llamado a la solidaridad 

y quien dice solidaridad dice justicia.

Como Justicia y Paz nos hacemos parte del 

llamado a vivir una solidaridad comprometida 

con la transformación de las estructuras que 

oprimen a las mujeres, niñas y niños de nuestros 

países.

Para comenzar esta oración les 

invitamos a cantar “Hoy Señor 

me llamas tu”

(u otra canción que apele al 

servicio)

Justicia y Paz: Oración 
de Agosto

Oración preparada por la Oficina de Justicia y Paz del Buen 
Pastor de Bolivia/Chile

La Solidaridad, requisito 
indispensable para construir 

la justicia

Culturalmente

la palabra solidaridad connota dos significa-

dos. El que predomina hace referencia a la ayu-

da del rico hacia el pobre, del que tiene hacia 

el que no tiene. La solidaridad es considerada 

como un acto de generosidad que nace de la 

buena voluntad, pero, estrictamente hablando, 

no se considera como una obligación o un im-

perativo ético. Por ello, la solidaridad resalta el 

buen corazón del donante y se limita a actos 

puntuales y concretos.

Pero también existe un segundo significado, 

según él, la solidaridad es la expresión humana 

de la responsabilidad social del individuo y de 

la sociedad con el otro y entre todos. Por ello, 

la solidaridad se considera como una exigencia 

humana, ya que todo individuo es un ser social, 

forma parte de una sociedad, y la realización del 

individuo pasa necesariamente por la realización 

de cada uno. Vivir es convivir. 

“Quien tiene sentido social, com-

prende perfectamente que todas sus 

acciones repercuten en los demás hom-

bres, que les producen alegría y dolor y 

comprende, por tanto, el valor solemne 

del menor de sus actos” 

(P. Alberto Hurtado)



Santa María Eufrasia 
y la Solidaridad

La solidaridad es una expresión concreta 

del compromiso por la justicia social. Ma-

ría Eufrasia la vivió impulsada por un celo 

misionero que no hizo diferencias entre países, 

ni entre personas. Para ella era un deber de jus-

ticia reconocer y asumir las diferencias entre las 

distintas culturas que iban trayendo las nuevas 

hermanas en los países a donde llegaban. Soy de 

todos los países, dirá.

Asimismo, María Eufrasia buscará compro-

meter en la solidaridad a los laicos que la apo-

yan, como el Conde de Neuville, quien se hizo 

pobre para levantar esta casa”.

Compartimos la Vida: 

Actualmente hay muchas experiencias soli-

darias en nuestros países y comunidades. Ellas 

buscan dar respuesta a las necesidades de los 

que carecen, incluso, de lo más indispensable 

para vivir. Por ese compromiso muchas perso-

nas, religiosos y laicos, han entregado su vida. 

El Buen Pastor no ha estado ajeno a ese clamor 

y por eso hermanas han dado su vida: es el caso 

de Aguchita Rivas que murió junto a un grupo 

de campesinos del Perú.

María Eufrasia, Alberto Hurtado y muchos 

otros han sido profetas en su tiempo y su rea-

lidad, su ejemplo ha trascendido en el tiempo. 

Pero los profetas siguen viviendo ahora y nos 

llaman a construir la solidaridad en un mundo 

muy complejo.

 ¿Qué realidades demandan hoy nuestra 

acción profética? 

 ¿Puedo nombrar a hombres y mujeres de 

los lugares donde trabajamos que son 

“profetas y profetisas”? escribamos sus 

nombres en tarjetas de colores.

 ¿Qué experiencias conocemos en nuestras 

diócesis que, en el camino de la solidaridad, 

buscan promover la dignidad de las perso-

nas? Escribamos sus nombres en tarjetas.

…la solidaridad es la expresión humana de la 
responsabilidad social del individuo y de la sociedad con 

el otro y entre todos…

Nos comprometemos: 

La solidaridad es una forma de vida, que se 

construye entre todos y todas, con todos y todas. 

No es solamente un acto de generosidad. ¿A qué 

nos llama este vivir la solidaridad”? ¿Cómo la ha-

cemos concreta? 

A las hermanas de Chile, las invitamos a 

buscar en la web (www.iglesia.cl) algunas de las 

actividades que se realizan este Mes de la Soli-

daridad y participar para hacer presente en ellas 

a las mujeres, niños y niñas a las que servimos. 

A las hermanas y comunidades de Bolivia las 

invitamos a acompañar esta oración y proponer-

se algún gesto especial para hacer más presente 

este vivir la solidaridad en sus comunidades y 

apostolados.

Finalmente las invitamos a dar gracias por 

todas las personas de buena voluntad, creyen-

tes y no creyentes, a las que reconocieron como 

profetas y profetisas, que se esfuerzan por hacer 

presente el Reino. 

Rezamos juntas la oración que nos hace hi-

jas del mismo Padre. 

Reflexión:

Mirando las acciones que se desarrollan en 

nuestras diócesis… ¿Qué relación tenemos con 

las instituciones o grupos que las realizan? ¿Nos 

relacionamos con ellos para hacer más eficaz 

nuestra propia labor?

¿Qué dice la Biblia 
sobre este tema?: 

Les invitamos a iluminar esta reflexión bus-

cando y compartiendo un pasaje bíblico que nos 

hable sobre el sentido de la solidaridad entre las 

personas y la búsqueda del Reino de Dios. 


